
Microbioma

CONTROL DEL 
MICROBIOMA 
INTESTINAL
Gracias a técnicas de microbiología molecular 
avanzada, se ha descubierto que el tracto 
gastrointestinal de perros y gatos alberga una 
comunidad microbiana diversa, dinámica y compleja.

Mensajes clave

  El alimento no solo nutre a perros y gatos, sino que también alimenta la 
microbiota intestinal, lo que influye en su composición y producción de 
metabolitos bacterianos.9 Los metabolitos microbianos pueden afectar el 
tracto gastrointestinal de un animal o absorberse y afectar la salud de la 
mascota en puntos más allá del tracto gastrointestinal.9 

  El microbioma puede verse afectado por los ingredientes, las 
concentraciones de macronutrientes y su digestibilidad, y por los 
procedimientos de procesamiento de la dieta.4,9–12 Estos factores influyen 
en la digestión y absorción de nutrientes y afectan los sustratos 
disponibles para el metabolismo microbiano.9,10 

(continúa en la página siguiente)

La microbiota gastrointestinal está compuesta por billones de microorganismos, entre los que se cuentan bacterias, 
arqueas, hongos, protozoos y virus (principalmente bacteriófagos); hay al menos tantas células microbianas presentes 
en el intestino como células en todo el cuerpo.1 Las bacterias constituyen el segmento más grande, ya que representan 
aproximadamente el 98 % de la microbiota en perros y gatos,2,3 y cumplen funciones clave en la salud del huésped. 
Las bacterias gastrointestinales llevan a cabo funciones esenciales que contribuyen al metabolismo, protegen contra 
posibles patógenos intestinales, preparan al sistema inmunitario y promueven una estructura intestinal saludable.4 
En cuanto a las otras especies microbianas presentes en el microbioma gastrointestinal, los científicos apenas están 
empezando a comprender sus funciones e importancia. 

La composición de la microbiota gastrointestinal puede verse influenciada, e incluso profundamente alterada, por 
una variedad de factores, entre los que se cuentan la dieta, el medioambiente, la edad, la genética del huésped, los 
medicamentos y las enfermedades.5–8 Si bien algunos de estos factores no se pueden controlar, la dieta brinda una 
oportunidad diaria de influir en el microbioma intestinal y, en última instancia, en la salud de las mascotas. 

NUTRICIÓN ESPECIALIZADA

Se estima que el intestino 
de los mamíferos contiene 
aproximadamente 
entre 1010 y 1014 

microorganismos.17

¿SABÍAS QUE?



Mensajes clave (continuación)

  Los carbohidratos no digeribles, entre los que se cuenta la fibra dietética, son el combustible preferido de los 
microbios intestinales. Sin embargo, la microbiota puede utilizar proteínas y grasas cuando están disponibles.12,13 

  Las bacterias intestinales fermentan los carbohidratos no digeribles para producir ácidos grasos de cadena corta 
(AGCC) como el acetato, el propionato y el butirato. Los AGCC son una fuente de energía importante para las 
células epiteliales intestinales y para otras bacterias, actúan como moléculas de señalización, promueven la 
función de la barrera epitelial, regulan la motilidad intestinal y ejercen un efecto antiinflamatorio. 

  La microbiota intestinal puede fermentar la proteína dietética y los aminoácidos que escapan a la digestión y la 
absorción en el intestino delgado. Algunos metabolitos que se producen a partir de la metabolización de los 
aminoácidos son beneficiosos, mientras que otros están involucrados en ciertas enfermedades inflamatorias.9 

 Otras opciones para influir en el microbioma gastrointestinal y alimentarlo incluyen el uso de probióticos y 
prebióticos. 

 Los prebióticos, como la inulina, la raíz de achicoria, la aleurona de trigo, el psilio y otros oligosacáridos, son 
carbohidratos fermentables no digeribles que promueven selectivamente el crecimiento o la actividad de 
microorganismos que podrían resultar beneficiosos, sin alterar en forma significativa la digestibilidad de los 
alimentos.14 

 Los probióticos son microorganismos vivos que pueden proporcionar beneficios directos o indirectos, ya que 
efectúan las siguientes acciones:15 

 estimulan el crecimiento de las bacterias residentes a través de interacciones metabólicas 

 reducen la abundancia de bacterias potencialmente patógenas 

 interactúan con el epitelio intestinal y el sistema inmunitario intestinal 

 Los simbióticos combinan probióticos y prebióticos. Una combinación puede ser complementaria, en la que el 
prebiótico y el probiótico tienen mecanismos y beneficios independientes, o sinérgica, en la cual el prebiótico es el 
sustrato preferido del probiótico acompañante.16 

(continúa en la página siguiente)



RN/CRCE

El objetivo del Purina Institute es ayudar a situar la nutrición a la vanguardia de los debates 
sobre la salud de las mascotas, ya que proporciona información fácil de usar y con base 
científica que ayuda a las mascotas a vivir vidas más largas y saludables.
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